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TECNOLOGÍA 
ASIÁTICA Y 
"REGIONALISMO 
ABIERTO" 

D URANTE LA X REU­
nión del Consejo de 
Cooperación Económi­
ca del Pacífico (PECC) 

en Kuala Lumpur, Malasia, del 27 
al 29 de marzo de este año, se 
acogió el "regionalismo abierto" 
como la filosofía que habrá de 
animar los acuerdos políticos, el 
desarrollo económico y la innova­
ción tecnológica de los países que 
se extienden a ambos lados de la 
Cuenca del Pacífico. Colombia 
fue uno de los 21 países que rati­
ficaron el consenso. ¿Qué impor­
tancia tiene este documento para 
nosotros? ¿Qué significa para los 
asiáticos? ¿Cómo puede ayudar­
nos a entender lo que está pasan­
do? ¿Qué lecciones podemos sa­
car de una comprensión de esta 
perspectiva? 

Conviene, en primer lugar, ha­
cer algunas precisiones terminoló­
gicas. Los japoneses no hablan de 
internacionalización (KOKUSAI­
KA) o mundialización (SEKAIKA). 
Prefieren hablar de un horizonte 
más concreto, de global ización 
(GUROBUKA). Su complemento, 
o tal vez su condición de posibili­
dad, es un movimiento menor, el 
"regionalismo". No se le llama 
"regional ización". La relación en-

tre el horizonte mayor y el movi­
miento menor se explica por la 
expresión de Kuala Lumpur, "re­
gionalismo abierto". El supuesto 
es que existe otra opción, indesea­
ble, el "regionalismo cerrado", o 
"regional ización". Mecanismos, 
como NAFTA, regionalizan "sin 
abrir". Su función no sería "globa­
l izar", sino "bloquear" por medio 
de la formación de bloques. En el 
discurso de apertura de la reunión 
el Primer Ministro de Malasia se 
esforzó en afirmar que el "regio­
nalismo abierto" no es un "esque­
ma" político o económico, sino 
una parte dentro de un sistema de 
valores de una "comunidad" . El 
"sistema" incluye también la 
amistad, la confianza, el respeto, 
la igualdad y el consenso demo­
crático. 

En los documentos presentados 
durante las sesiones generales de 
PECC X se advierte otra distinción. 
Cuando se trata de calificar las 
tendencias, estado actual y pers­
pectiva futura de la tecnología y 
economía asiática, no se dice que 
la región sea "dinámica" o que 
muestre un vigoroso "dinamis­
mo" . Se prefiere más bien hablar 
de ella como "el dínamo" es decir, 
el motor, de la producción y el co-
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mercio mundial. Y presentar el 
modo como se expandieron de 
hecho los negocios a partir del Ja­
pón, como "un modelo" de mayor 
eficiencia, que puede oponerse 
como alternativa al que han veni­
do practicando los modelos de 
Occidente. Aún más, durante la 
sesión general en la que se discu­
tió un informe sobre la perspectiva 
de la economía del Pacífico para 
1994-1995 se advirtió que existían 
tres asuntos de "preocupación" 
general: la inflación, el déficit fis­
cal de varios países y los proble­
mas de la economía japonesa. La 
advertencia subraya que el estado 
de la economía japonesa es, en 
cierta manera, el mejor indicador 
de la economía de la región. El 
grupo japonés de Grupo Coordi­
nador de PECC X, sin embargo, pi­
dió que se completara esta apre­
ciación con otra que hiciese énfa­
sis en el papel dinamizador de la 
"integración": "La integración en­
tre las economías regionales cre­
ció por medio del comercio en la 
década de los ochenta. La partici­
pación de los países de PECC en el 
comercio global de bienes y servi­
cios se ha incrementado por me­
dio de la globalización de los ne­
gocios y una sofisticada división 
internacional del trabajo en la re­
gión. A pesar de la actual situa­
ción macroeconómica, se espera 
que esta. tendencia continuará a lo 
largo de la presente década, al 
menos en su fase intermedia". 

El estudio, en consecuencia, de 
la expansión industrial japonesa y 
su incidencia en la subsecuente 
expansión asiática puede faci I itar 
la comprensión del presente "mo­
do de pensar asiático" sobre la 
producción y el comercio, y, por 
incidencia sobre la ciencia y la 
tecnología. Esto fue lo que hizo el 
profesor Shujiro U rata de la Facul­
tad de Ciencias Humanas de la 
Universidad Waseda de Tokyo du­
rante una de las sesiones concu­
rrentes sobre "bienes de consumo 

electrón ico". En ella el profesor 
U rata presentó, como "caso asiáti­
co", la "globalización y regionali­
zación de la industria japonesa de 
bienes de consumo electrónico". 

El profesor U rata considera que 
la expansión geográfica de la in­
dustria japonesa de los últimos 
quince años fue una "respuesta" a 
tres presiones externas al país: el 
proteccionismo de los Estados 
Unidos y los países miembros de 
la Comunidad Económica Euro­
pea, la expansión comercial de los 
Países Recién Industrializados 
(NIE's) y la reevaluación de lamo­
neda japonesa. Estos "retos" obl i­
garon al Japón a idear y a poner 
en práctica una serie de medidas 
internas (como reducción de cos­
tos, mejoramiento cualitativo, di­
seño y desarrollo de nuevos pro­
ductos) y externas (como la pro­
ducción externa, la cooperación 
internac ional, la integración de re­
cursos provenientes de fuera del 
país, "outsourcing") cuya combi­
nación resultó en el milagro asiá­
tico. 

El estudio particular del caso 
de los productos electrónicos tie­
ne una doble ventaja. Por un lado 
se trata de manufacturas orienta­
das al "consumo" (como los ra-

Los japoneses no 
hablan de 

internacionalización 
(KOKUSAIKA) 

o mundialización 
(SEKAIKA). 

Prefieren hablar de 
un horizonte más 

concreto, 
de globalización 
(GUROBUKA). 

dios y televisores). Por otro lado 
son tecnologías que pueden llegar 
a tener un alto "valor agregado" 
(como los computadores y semi­
conductores). Cuando en la indus­
tria electrónica se habla de estra­
tegias globales dentro del contex­
to del '\egionalismo abierto", se 
significan estrategias regionales 
abiertas a la global ización y se 
piensa en las tres formas sucesi­
vas que a partir del comienzo de 
los años 80 se han ensayado debi­
do a las condiciones globales del 
mercado: la diferenciación in­
traempresarial de la producción, 
la búsqueda de esquemas de espe­
cialización de inter-procesos, y la 
tendencia hacia el establecimien­
to de sistemas regionales de pro­
ducción, o, tal vez, la concepción 
de la región como sistema produc­
tivo. 

La diferenciación 
de la producción 
dentro de una firma 

La primera etapa en la interna­
lización japonesa consistió en el 
traslado de la producción de dife­
rentes bienes de consumo electró­
nico a diferentes países. De esa 
acción resultaron tres grupos de 
situaciones. Los productos, como 
las grabadoras de video y sistemas 
de son ido de alta fidelidad, se pro­
ducían en países desarrollados. 
Los productos, como los radios, 
grabadoras, este reos portátiles, te­
nían sus fábricas en países asiáti­
cos "en desarrollo". Y, finalmente, 
había productos cuyos centros de 
producción se distribuían indistin­
tamente entre países desarrollados 
y países asiáticos en desarrollo. 
Entre estos productos se contaban 
los televisores y los sistemas de re­
producción de CD. 

El profesor Urata advierte en 
los grupos que caracterizan estos 
"modos de producción" varias de­
cisiones tecnológicas. La produc­
ción de los bienes del primer gru-
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po requería tecnologías relativa­
mente avanzadas y novedosas, 
mientras que las del segundo gru­
po sólo necesitaban el empleo in­
tensivo de la mano de obra y tec­
nologías estandarizadas. 

En el tercer grupo, en el que un 
m ismo producto se fabrica en dos 
países de diferente nivel de desa­
rrollo, aparece un nuevo factor: la 
calidad. La industria de te levisores 
suministra un excelente ejemplo 
de este tipo de producción. El Ja­
pón tiene 79 plantas repartidas en 
todo el mundo. Los televisores gi­
gantes con un alto valor agregado 
y excelente calidad se fabrican en 
los países desarrüllados. Los tele­
visores pequeños con menor valor 
tecnológico agregado y/o baja ca-
1 idad son manufacturados en los 
países en desarrollo. La "calidad", 
en consecuencia, es considerada 
bajo dos aspectos : el tecnológico 
(que diferencia el valor agregado) 
y el productivo (que distingue as­
pectos como la resistencia, el aca­
bado, la durabilidad). La elección 
de los "países" para montar las fá­
bricas de este tercer grupo de pro­
ductos, en consecuencia, estuvo 
1 igada no sólo a factores externos 
(como las condiciones ofrecidas 
para la financiación extranjera) si­
no a factores internos de los "pue­
blos" como la capacidad tecnoló­
gica y los patrones de consumo. 
En los Estados Unidos, por ejem­
plo, los consumidores prefieren 
que los televisores sean no sólo 
excelentes sino grandes. En el Pa­
cífico Asiático, sin embargo, el 
factor es diferente. La 11disposi­
ción" tecnológica de algunos paí­
ses produjo en ellos una especiali­
zación de la producción y una 
concomitante especialización del 
comercio exterior. Para el profesor 
Urata la dinámica del comercio 
del Pacífico tiene su causa en esta 
"competencia" de los pueblos 
asiáticos en producir masivamen­
te y en comercializar internacio­
nalmente. 

Fotografía to mada de la revista Política Científica No. 29, octubre de 199 1 

la integración 
procesos 

distribuidos 
regionalmente 

Las fábricas japonesas en el ex­
tranjero de comienzos de los 
ochenta eran predominantemente 
ensambladoras. El Japón producía 
componentes electrónicos, que 
eran despachados a las subsidia­
rias, en donde eran finalmente ar­
mados por medio del trabajo lo­
cal. El patrón siempre era el mis­
mo. No se hacía ninguna conside­
ración particular por el nivel eco­
nómico o tecnológico de los paí­
ses . La creciente reevaluación de 
la moneda japonesa, sin embargo, 
encareció los componentes japo­
neses y forzó a las empresas a es­
tablecer plantas de producción 
fuera del país. 

Esta decisión general llevó a 
una división del proceso producti­
vo en una serie de subprocesos y 
a su distribución en diferentes paí­
ses de acuerdo con su "capacidad 
tecnológica" y/o el menor costo 
de ella. El resultado neto fue una 

"regional ización". Los NIE's 
(Newly lndustrialized Countries) 
producían las partes. Los países de 
la ASEAN (Association of South 
East Asiam Nations) ensamblaban 
los componentes . De esta manera, 
una pantalla de televisión produ­
cida en Japón era ensamblada en 
Malasia con otros componentes 
proveniente de Taiwan . 

El profesor Urata llama a este 
11 modo de producción": especiali ­
zación internacional (inter-natio­
nal) dentro de procesos (inter-pro­
cess) de una misma firma (intra­
firm). El patrón se generalizó entre 
las compañías japonesas de pro­
ductos electrónicos. El patrón, a 
su vez, generó un "modo de co­
mercio" que Urata califica de in­
ternacional, porque los productos 
de diferentes procesos (inter-pro­
cess) de una misma área industrial 
(intra-industry), en este caso, la 
electrónica, elaborados en distin­
tos sitios de la misma firma (intra­
firm), se trasferían de un país a 
otro (inter-national) . La electróni­
ca hizo suyo estos modos de fabri­
cación y comercialización. Una 
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encuesta de J ETRO entre 1 79 fi I ia­
les repartidas en Hong Kong, Ma­
lasia, Singapur y Tailandia mues­
tra que el 42.4% prefiere este tipo 
de comercio. Para lograr una ma­
yor eficiencia algunos productos 
establecieron una oficina interna­
cional que coordinase las activi ­
dades y minimizase los costos en 
sitios estratégicos por las comuni­
caciones y el transporte como Sin­
gapur. 

Sistemas 
de producción 
regional 

Hacia finales de los años 80 
aparecieron varios factores que hi­
cieron cada vez más difícil la ex­
tensión de estas estrategias a otras 
partes del mundo. Un movimiento 
hacia la "regional ización" en Eu­
ropa Occidental y Norte América 
favorece el comercio intra-regio­
nal, algunas veces a costa del co­
mercio ínter-regional. En los Esta­
dos Unidos se establecen medidas 
estrictas (por ejemplo, el compo­
nente local debía ser altísimo) pa­
ra las exportaciones de productos 

japoneses que hayan sido ensam­
blados o compuestos en los países 
de la ASEAN. Al incrementar la in­
certidumbre en los negocios las 
fluctuac iones de la tasa de cambio 
reducen substancialmente los be­
neficios que se derivaban de los 
esquemas entre-procesos y entre­
empresas. 

Las condiciones del mercado 
mundial, en consecuencia, lleva­
ron a los industriales japoneses a 
advertir la importancia de desarro­
llar rápidamente productos en un 
área como la de la electrónica en 
donde los bienes pueden tener 
una vida muy corta. Al mismo 
tiempo se comenzó a reconocer la 
importancia de los mercados loca­
les en los que la cercanía de con­
sumidores con un mayor poder 
adquisitivo hace posible el diseño 
de productos de impacto (hit pro­
ducts). 

Para responder a esta nueva si­
tuación algunas compañías de 
productos electrónicos dividieron 
el mundo en tres o cuatro regiones 
e instalaron una subsidiaria (regio­
nal headquarter) en cada una de 
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ellas. U na típica regional ización 
distingue entre Norteamérica, Eu­
ropa Occidental , Asia y Japón. 
U na división en tres regiones i nte­
gra al Japón con el Asia y mantie­
ne los otros dos mercados separa­
dos. En esta estrategia se espera 
que cada región debe ser auto-su­
ficiente en tres funciones: desarro­
llo de productos, manufactura y 
ventas. Como ejemplo puede pen­
sarse en productos que se desarro-
1 lan en Japón, se producen (o se 
ensamblan) en los países de la 
ASEAN con componentes que han 
sido fabricados en los NI E's. Este 
tipo de sistematizaciones permite 
la localización de industr ias de rá­
pido desarrollo electrónico en paí­
ses como Malasia. 

La regional ización llevó a las 
compañías al establecimiento de 
subsidiarias. La Asociación de In­
dustrias Electrónicas del Japón re­
porta 62 "regional headquarters" : 
27 en Norteamérica, 27 en Euro­
pa, y 1 O en Asia. Una encuesta del 
Banco de Exportaciones e Impor­
taciones del Japón (Japan-Export­
lmport Bank) muestra que 26/41 
firmas electrónicas han manifesta­
do la importancia para sus futuros 
negocios de reforzar la función de 
oficinas regionales. 

Este ha sido un cambio drástico 
en las prácticas tradicion ales japo­
nesas. Tradicionalmente una com­
pañía tenía varias divisiones. Cada 
una se especializaba en un pro­
ducto particular al modo como 
William G. Ouchi lo mostró en su 
libro The M-society. Una división 
de televisores diseñaba su propio 
modelo, lo manufacturaba, lo dis­
tribuía, con cierta independencia 
de las otras divisiones de la com­
pañía. Cada división era una espe­
cie de compañía independiente. 
Modernamente, sin embargo, las 
divisiones están siendo reempla­
zadas por organizaciones que cu­
bren todos los productos manu­
facturados y vendidos en una re­
gión. Las oficinas regionales ace-

23 



leran los procesos de toma de de­
cisiones y proveen un ambiente 
organizacional en donde los em­
pleados locales tienen mayores 
oportunidades de promoción. 

Las compañías electrónicas se 
han orientado hacia la autosufi­
ciencia regional estableciendo in­
dustrias de rápido desarrollo en 
cada región y, como consecuen­
cia, financiando laboratorios re­
gionales de investigación y desa­
rrollo en electrónica. Se trata de 
un fenómeno muy reciente. Su nú­
mero es todavía muy pequeño. Su 
actividad principal consiste en ·el 
diseño y desarrollo de nuevos pro­
ductos. Su énfasis, como el de los 
centros de investigación situados 
en Japón, sigue siendo en la inves­
tigación aplicada. 

la geometría 
del crecimiento 
en el Sudeste Asiático 

Si la expansión de la produc­
ción japonesa ilustra la macrodi­
námica de la tecnología, econo­
mía y política del Pacífico Asiáti­
co, el crecimiento del Sudeste per­
mite advertir un movimiento in­
verso, desde las localidades parti­
culares hacia la "región", que al­
gunos visualizan como una "geo­
métrica del crecimiento", pero 
que podría calificarse de microdi­
námica. 

Philippe de Lombaerde, inves­
tigador de la Universidad de 
Amberes en el National lnstitute of 
Development Administration (NI­
DA) de Tailandia, ha tomado un 
grupo de diez y siete países de la 
región y ha mostrado sus asocia­
ciones en (a) áreas de crecimiento 
entre dos países (como la costa sur 
de Tailandia y Singapur), (b) en 
triángulos de crecimiento (como 
las provincias norte y centrales de 
China con Taiwan y Corea del 
Sur), (c) cuadrángulos (como la is­

bah de Malasia, Brunei y Kaliman­
tan de Indonesia), y (d) un "exágo­
no de oro" (Miamar, las regiones 
norte de Tailandia, Laos, la pro­
vincia china de Yunna, Vietnam y 
Cambodia). Otros observadores 
prefieren el término "círculos de 
crecimiento". Los historiadores re­
cuerdan que hubo una época (ca­
si mitológica) en que en el 'Jrián­
gulo de oro" comprendido por la 
región en que se encuentran Tai­
landia, Laos y Miamar, convergían 
mi I senderos por los cuales se co-

mercial izaban piedras preciosas, 
drogas, armas y otras mercancías. 
Las imágenes de superficies geo­
métricas superpuestas simbolizan 
el carácter dinámico de las asocia­
ciones, la igualdad entre los parti­
cipantes, las necesidades e intere­
ses mutuos. Las áreas se caracteri­
zan por un saber tecnológico yac­
tividades económicas comunes, 
proximidad y contacto geográfico, 
relaciones tradicionales, falta de 
formalización en esquemas artifi­
ciales . 

GEOMETRICA DE LA INTEGRACION 
EN EL SUDESTE ASIATICO 

la .Mindanao de las Filipinas, Sa- Fuente: Philippe de Lombaerde(1994) 

24 ____________________________________ _ 
Colombia: Ciencia y Tecnología, Vol. 12 No. 3, Julio- Sept iembre de 1994 



De Lombaerde subraya que es­
tos núcleos de integración en me­
nor escala aceleran los procesos 

-de -decisión, carecen de formal is­
mos, presentan muy pocos ries­
gos económicos y no conllevan 
necesariamente grandes implica­
ciones políticas. De hecho tanto 
los países implicados, como el Ja­
pón y el Banco de Desarrollo del 
Asia consideran estas "geométri­
cas" como objeto de proyectos 
de financiación. Se piensa, sin 
embargo, que en el futuro el dife­
rente peso económico y político 
de las "áreas" así como su dife­
rente estadio de desarrollo pueda 
ser causa de problemas. La inver­
sión en infraestructura no es una 
condición suficiente para el desa­
rrollo de la integración de los nú­
cleos subregionales. Igualmente 
importantes se consideran la esta­
bilidad macroeconómica, la libe­
ralización del comercio, la flexi­
bilidad del control de las divisas, 
la reducción de las restricciones 
legales a la inversión privada. 
U na consideración macrod i nám i­
ca, sin embargo, del "milagro 
asiático" quedaría imperfecta sin 
una evaluación de las fuerzas rea­
les aportadas por la "geométrica" 
de los contactos entre las comuni­
dades sin fronteras en el sureste 
asiático. Las dos dimensiones de 
la región implican necesariamente 
el reconocimiento de una tensión 
permanente, que puede ser igual­
mente ocasión de conflicto o de 
soluciones creativas. 

la búsqueda de una tecnolo­
gía de punta fuera de la re­
gión 

Se ha subrayado con frecuen­
cia que la mayor debilidad del 
aparentemente inagotable dina­
mismo japonés está en su escasa 
investigación básica. Una serie de 
estudios recientes muestran, sin 
embargo, dos tendencias impor­
tantes: la inversión de las compa­
ñías en centros de investigación 

LABORATORIOS EXTRANJEROS 
EN LOS ESTADOS UNIDOS 

Industria Japón Alemania Corea 

Computadores 20 3 4 

Software 21 2 1 

Semiconductores 18 2 3 

T elecomunic. 14 3 

Optoelectrónica 8 3 

HDTV 7 

Semicon. aplicados 5 

Equipo médico 2 

Biotecnología 17 12 

Automóviles 30 7 3 

Total 141 35 12 

Fuente: The Nikkei Weekly (Ju/y 7 8, 7 994) 

no universitarios en Japón, acom­
pañada de una mayor inversión en 
centros universitarios fuera del Ja­
pón, en particular en instituciones 
de los Estados Unidos. Según Fer­
nando Barbosa "los destinos de las 
inversiones japonesas en el exte­
rior para l&D, son: 55% en los Es­
tados U nidos, 26% en Europa y 
16/ en Asia". De acuerdo con una 
investigación de Manuel Serapio y 
Donald Dalton, reportada por el 
periódico japonés The Nikkei 
Weekly, la principal preocupa­
ción de las empresas japonesas es 
la disminución futura de ingenie­
ros y científicos y la necesidad de 
mantenerse adelante en la explo­
ración de nuevas tecnologías. Las 
empresas japonesas tienen en los 
Estados Unidos 141 (58.02%) de 
los 243 centros de investigación 
que diferentes países han instala-

• 

Holanda U.K. Francia Suiza Otros 

4 

6 

11 

do en sitios cercanos a universida­
des con el fin de usar las instal a­
ciones o contratar profesores co­
mo consultores. La Sony Corp., la 
Matsushita Electric Industrial Co. y 
la Fu jitsu tienen ocho o más labo­
ratorios cada una. 

El dinero que la empresa apor­
tó en los Estados Unidos a la in­
vestigación académica entre 1978 
y 1993 se cuadruplicó en dólares 
constantes, superando en el doble 
el incremento de la financiación 
oficial . Gran parte de este dinero 
provino de las corporaciones ja­
ponesas. No existen cifras agrega­
das pero los aportes se hicieron de 
numerosas maneras: donaciones, 
contratos de investigación, pro­
gramas de capacitación para la in­
dustria, reclutamiento de profeso­
res y alumnos como consultores. 
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El mayor número de centros de in­
vestigación se concentra en auto­
móviles, software, computadores, 
semiconductores y biotecnología. 

Discusión: 
"tecnología asiática" 
y "nosotros" 

Un estudio completo de la tec­
nología asiática deberá tener dos 
términos: la "tecnología asiática" 
y "nosotros". "Nosotros" puede 
abordarse desde diferentes pers­
pectivas. Una encuesta reciente 
(marzo 15 de 1994) de opinión 
empresarial, por ejemplo, enume­
ra los pesos porcentuales que los 
exportadores colombianos atribu­
yen a las diferentes estrategias que 
se proponen para enfrentar la 
competencia (ver cuadro siguien­
te). Todas son aspectos de "cono­
cimiento tecnológico". Adopción 
de nuevas tecnologías producti­
vas, por ejemplo, o adopción de 
mejores sistemas de control de ca-

1 idad (las dos respuestas con ma­
yores porcentajes en la encuesta) 
así como adquisición de patentes 
de productos extranjeros y reo­
rientación de la producción hacia 
la exportación (las dos estrategias 
con menor valor porcentual), son, 
en último término, un problema 
de "conocimiento" . Y es esta con­
sideración la que subyace a todos 
los diagnósticos y recomendacio­
nes de los últimos años sobre el 
estado de "nuestra" tecnología 
(como son la colección de estu­
dios de la Misión de Ciencia y 
Tecnología, 1992, la "Convocato­
ria a la Creatividad" del Sistema 
Nacional de Ciencia y Tecnología, 
1993, y el más reciente informe 
de la Misión de Ciencia, Educa­
ción y Desarrollo, 1994). Apropia­
ción significa aprendizaje de lo 
que no se sabe o descubrimiento 
de lo desconocido, orientación 
hacia un horizonte de preguntas e 
interrogantes, identificación de in­
ventos e innovaciones en la pro-

ESTRATEGIAS DE LOS EXPORTADORES 
PARA ENFRENTAR LA COMPETENCIA 

(Porcentaje de respuestas) 

Adopción de nuevas tecnologías productivas 47 .5 
Adopción de mejores sistemas de control de calidad 41 .8 

Renovación de equipos 36.5 
Desarrollo de nuevas líneas de producción o productos 30.4 

Capacidad de personal 29 .3 
Mayor especialización de líneas de las líneas de 
producción de las empresas 25.9 
Aumento de la escala de producción 25 .1 
Reorientación de la producción hacia la exportación 24.0 

Reorganización administrativa 21 .3 
Mayor uso de insumos importados 12.2 

Reorientación de la empresa hacia la comercialización de 
productos importados 
Asociación con empresas extranjeras 
Aumento de la escala de producción 
Adquisición de patentes de productos extranjeros 
Imitación de productos extranjeros 

9.1 
8.0 
4.2 
3.4 
2.3 

pía experiencia. Aprendizaje, 
orientación e identificación, de­
penden, sin embargo, en gran ma­
nera de procesos de deliberación 
o indeliberaciór.1, de actos de deci­
sión o indecisión, de la perseve­
rancia de la responsabi I idad o el 
olvido de la irresponsabilidad. 

Es en este contexto en el que 
conviene considerar el particular 
atractivo que tiene para nuestras 
necesidades de conocimiento tec­
nológico la aceleración del creci­
miento asiático. Porque la Ciencia 
y la Tecnología en el Pacífico 
Asiático forman, ante todo, una 
estructura dinámica del saber. 
Como estructura es un "todo". 
Como estructura dinámica es un 
todo compuesto de conjuntos de 
actividades, d ifíci I mente separa­
bles entre sí. No sólo es un "saber 
producir" sino en un "saber hacer 
masivamente" y en un "saber in­
tercambiar los bienes produci­
dos". Pero este saber consiste tam-

Fuente: Encuesta de opinión empresarial 
de Fedesarrollo (marzo 15 de 1994). 
Diario Económico de El Espectador (sep­
tiembre 25 de 1994) 
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bién, con el desarrollo económi­
co, en un "saber hacer mejor" los 
bienes producidos y en un "saber 
dividir y compartir entre sí" los 
procesos de producción. Este sa­
ber es, además, un proceso diná­
mico y concreto porque es inse­
parable de personas, tradiciones y 
comunidades . La programación 
de las próximas actividades de los 
distintos subcomités de PECC, por 
ejemplo, dan una importancia ca­
da vez mayor, por un lado, a la 
compresión de las tendencias (lo 
que se ha llamado en este informe 
la macrodinámica de la "región" y 
la microdinámica de las "regio­
nes") , y, por otro lado, al estudio 
de los " recursos humanos" (en mi­
nerales, energía, agricultura, cien­
cia y tecnología ... ). Comprensión 
y estudio, sin embargo, dependen 
intrínsecamente, como lo planteó 
el Primer Ministro de Malasia en 
el discurso inaugural de PECC X, 
de los valores que conllevan las 
decisiones de la "comunidad re­
gional ". El mensaje de Mahatir ad­
vierte suti\mente, sin embargo, 
que el proceso dinámico y con­
creto puede ser también contra­
dictorio. Porque el proceso pro­
ductivo contiene criterios inma­
nentes a los cuales se presta aten­
ción, inteligencia, juicio crítico, 
responsabilidad y cuidado, si exis­
te amistad, confianza, respeto, 
igualdad, consenso y apertura. En 
cuyo caso el proceso no sólo es 
dinámico y concreto, sino progre­
sivo. Pero los criterios inmanentes 
del proceso pueden pasar inadver­
tidos, confundidos, indiscrimina­
dos, irresponsablemente . ignora­
dos o abandonados, debido a fac­
tores impalpables como enemis­
tad , desconfianza, desprecio, 
arrogancia, dominación y protec­
cionismo. En cuyo caso el mismo 
proceso dinámico y concreto ten­
drá un signo regresivo y destructi­
vo. Así el Acuerdo de Kuala Lum­
pur sobre Regionalismo Abierto 
advierte que "el movimiento del 
Pacífico puede verse obstacu I iza-

do por una excesiva preocupación 
por asuntos internos. Si se difieren 
los compromisos con el fin de res­
tringir los intereses y fines regiona­
les se pueden desviar los objetivos 
del camino inicial, al cual será di­
fícil volver". 

La entrada de Colombia en los 
organismos de cooperación del 
Pacífico y su participación activa 
en los diferentes subcomités no 
son, en consecuencia, únicamen­
te oportunidades de apropiación 
de un conocimiento tecnológico 
que urgentemente requerimos pa­
ra la generación de nuestra propia 
acelerac ión productiva. Son tam­
bién, y én mayor medida, encuen­
tros con un saber que confronta lo 
que nosotros sabemos de nosotros 

mismos, revela el alcance y los lí­
mites de nuestro horizonte, y con­
fiere significado a términos como 
competencia, competitividad, ca-
1 idad y competición. 

La noción de la tecnología co­
mo saber o conocimiento permite 
que se la comprenda a partir de lo 
que sabemos del proceso genético 
del aprendizaje, como ha sido do­
cumentado y analizado cuidado­
samente por autores como Jean 
Piaget. Así, en el curso del progre­
so asiático pueden distinguirse fa­
ses (ver cuadro siguiente) sucesi­
vas, cada una de las cuales impli­
ca un "saber propio" y d iferente. 
Es decir, " tecnologías" diferentes. 
Inicialmente, todo modo de pro­
ducción consiste en la adaptación 

______________________________ 27 
Colombia: Ciencia y Tecnología, Vo l. 12 No. 3, Julio - Septiembre de 1994 



ETAPAS DE DESARROLLO DE LA TECNOLOGIA ASIATICA 

COMPETITIVIDAD 
(competición) 

productividad • • • • • • • • • • global ización 

MACRODINAMICA 

AGRUPACION calidad 
(competencia) 

• • • • • • • • • • regionalismo 

MICRODINAMICA 

DIFERENCIACION especialización ••••••••••••• -··comercio 

ADAPTACION producción 

operación 

de un conjunto de operaciones ya 
existentes a un nuevo conjunto de 
objetos, resultando en nuevos pro­
ductos y manufacturas. Con el 
tiempo, los conjuntos de opera­
ciones se diferencian y especiali­
zan y los conjuntos de productos 
y manufacturas se intercambian y 
comercian. El límite de esta fase lo 
cierra la formación de lo que la 
teoría matemática ha llamado 
"grupos". La característica de un 
"grupo matemático" es la " reversi­
bilidad" de las operaciones. En un 
ejemplo típico, un niño aprende a 
caminar cuando es capaz de coor­
dinar en un solo grupo de opera­
ciones extraordinariamente com­
plejas de la vista y el sentido del 
equilibrio con diferentes esque­
mas del sistema motor. Se dice, en 
consecuencia, que el niño enton­
ces no sólo es capaz de ''avanzar" 
sino de "retroceder" o "devolver-

se". A partir de este momento, es­
tá en capacidad de resolver, así 
sea imperfectamente, cualquier 
problema de traslación en un es­
pacio. El resto es asunto de perfec­
cionamiento. Y este consiste, en 
gran manera en un ejercicio pro­
gresivo de control. 

En este modelo de la competi­
tividad es la característica propia 
de la fase de control de los grupos 
de combinaciones de operaciones 
diferenciadas. La competitividad 
(una de cuyas acepciones es, en 
castellano, la "capacidad de com­
petir") consiste en productividad 
con globalización e implica la 
producción de muchos artículos y 
su expansión por mercados dife­
rentes, o globalización. La natura­
leza de la expansión sugiera que 
se la pueda llamar competición, 
palabra que parece jugar con 
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competitividad y competencia, 
pero que comúnmente se define 
como "rivalidad de quienes se dis­
putan una misma cosa o la preten­
den", o, menos agresivamente, 
como "acción y efecto de compe­
tir, y más propiamente en materia 
de deportes". La competividad su­
pone competencia, es decir, en 
términos del diccionario, "aptitud, 
idoneidad". La competencia es 
propia de la fase de agrupación . 
Su límite es la calidad de los pro­
ductos y la regionalización de la 
producción. La competencia, a su 
vez, supone establecida unas cier­
tas capacidades de producir y de 
intercambiar lo producido en un 
mercado. 

La confrontación que estamos 
proponiendo de nuestro saber con 
el saber asiático puede tener di­
mensiones diferentes. Hay una di-
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mens,on crítica que puede tener 
su espacio en los centros acadé­
micos sobre Asia y el Pacífico. Su 
tarea es la de relacionar el "saber 
asiático" con los significados y va­
lores de su cultura . Esta relación 
no es un dato sino un descubri ­
miento. Consiste ordinariamente 
en un darse cuenta que las expli ­
caciones convencionales no fun ­
cionan. La dimensión crítica pue­
de estar acompañada de una di -
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mens,on comunicativa como la 
que se ejerce en cierto periodismo 
o divulgación ilustrada que busca 
no sólo ilustrar sino romper con 
las imágenes que soportan las ex­
pi icaciones convencionales. 

Existe también la dimensión 
crítica que faci I ita la pertenencia a 
grupos internacionales de trabajo 
como los que se han formado en 
APEC, PBEC y PECC. En ellos se 

ofrece una mediación inigualable 
para ayudarnos a construir en co­
mún y alrededor de asuntos de in ­
terés general, un conocimiento 
propio de la dinámica global de 
este saber y evitar que nuestros es­
fuerzos puedan, por necesidad, 
quedar en intentos aislados, oca­
sionales, puntuales, no incremen­
tales. Esta dimensión participativa 
podrá ser complementada por la 
sensibilización que nace de la 
presencia cada vez mayor en los 
foros transpacíficos y la participa­
ción en el programa de mobilidad 
estudiantil y académica que se 
lanzará en Tokyo en el próximo 
diciembre y que tiene por objeto 
emular el programa ERASMUS de 
la Comunidad Europea para ace"° 
ler·ar en el futuro por medio de los 
contactos que se vayan estable­
ciendo la integración regional. 

Como lo sugiere Fernando Bar­
bosa "es procedente mencionar 
las oportunidades que presenta el 
uti I izar a terceros países con expe­
riencia en el área, bien como so­
cios o como intermediarios" de 
este saber en la construcción del 
conocimiento propio. Chile y Mé­
xico han hecho ya un gran recorri ­
do que nos puede servir no sólo 
para acortar procesos sino para 
construir, a su vez, 11 geométricas" 
en este lado del Pacífico que faci-
1 iten la 11 apertura" que está bus­
cando el 11 regionalismo" asiático . 
Las asociaciones entre las institu ­
ciones universitarias de la región 
con centros de estudios sobre el 
Pacífico o el Asia, la discusión de 
temas, problemas y experiencias 
en seminarios regionales y la for- · 
mación de redes de intercambio 
de información, documentos, 
ideas y estudios pueden ser algu ­
nos de los mecanismos que con ­
viene fomentar decididamente pa­
ra crear este 1'momento". 
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